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Himno de Entrada                 Este es el día           Flor y Canto 617 

 
Llamado a la adoración 

 

Quédate con nosotros, porque se hace tarde 
 

Hoy venimos como quienes caminan, a veces con paso 

firme, y otras veces sin entender del todo hacia dónde vamos. 

Venimos con conversaciones a medio terminar, con preguntas 

que siguen abiertas, con el peso de lo vivido y también con la 

esperanza que no termina de apagarse. 

Y es ahí, en medio del camino, donde Cristo se hace 

cercano. No siempre lo reconocemos. No siempre comprendemos 

su presencia. Pero Él camina con nosotros, escucha nuestras 

palabras, y permanece incluso cuando el día se está acabando. 

Hoy somos invitados a detenernos, a abrir el corazón, y a 

dejarnos encontrar. Porque en la palabra compartida, en el pan 

partido, y en la vida que se abre paso, Dios se nos revela. Y tal 

vez hoy también nosotros podamos decir: “Quédate con nosotros, 

Señor, porque se hace tarde”. 

Y, al quedarte, nuestros ojos se abrirán, y nuestro corazón 

volverá a arder. Amén. 
 

Confesión y perdón 

P: Ante el Dios que camina con nosotros aun cuando no lo 

reconocemos, confesamos: 

C: Dios de vida, hemos caminado con dudas, hemos 

conversado sin esperanza, y muchas veces no hemos 

reconocido tu presencia a nuestro lado. Nos cuesta creer en 

medio del cansancio, nos cuesta abrirnos a lo nuevo, 

nos cuesta confiar cuando el camino se hace largo. 



Quédate con nosotros, encuéntranos en medio de nuestra 

incertidumbre, y enciende nuevamente nuestro corazón. 

Amén. 

 

Kyrie                     Resucitado, Cristo es aclamado               CC 76 

 

P: Escuchen la buena noticia: El Señor resucitado camina con 

nosotros, se hace presente en el camino y se nos revela en el 

partir del pan. 

Y en su nombre, y por su mandato, les anuncio el perdón de 

todos sus pecados: en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo. 

Cristo no se aleja de nosotros. Permanece, nos alcanza, y nos 

devuelve a la vida. 

C: Amén. 

 

Gloria                                 Gloria a Dios                              SSS 98 

 

Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu. 

L: Oremos. 

L: Señor Jesús, compañero de camino, que te haces cercano 

cuando más lo necesitamos: acércate a nosotros en medio de 

nuestras conversaciones, cuando la fe se vuelve confusa 

y el corazón se llena de preguntas. 

Háblanos en el camino, abre las Escrituras a nuestra vida, 

y enciende en nosotros el fuego de tu presencia. 

Quédate con nosotros, porque cae la tarde y muchas veces no 

sabemos reconocer que estás aquí. 

Y al partir el pan, abre nuestros ojos, para descubrirte vivo en 

medio de lo cotidiano, y para volver a la vida con esperanza 

renovada. 

Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

C: Amén. 

Liturgia de la palabra 



 

Primera lectura                                                Hechos 2:14a, 36-41 
 

Salmodia                                                        Salmo 116:1-4, 12-19 
 

L: Amo al Señor, porque él escucha mi voz suplicante. 

C: Porque inclina su oído hacia mí, lo invocaré toda mi vida. 

L: Los lazos de la muerte me enredaron; 

C: me sorprendió la angustia del sepulcro. 

L: Caí en ansiedad y aflicción. 

C: Entonces clamé al Señor: 

“¡Te ruego, Señor, que me salves la vida!” 

L: ¿Cómo puedo pagarle al Señor por tanta bondad que me ha 

mostrado? 

C: Alzaré la copa de salvación e invocaré el nombre del 

Señor. 

L: Cumpliré mis promesas al Señor 

C: en presencia de todo su pueblo. 

L: Mucho valor tiene a los ojos del Señor la muerte de sus fieles. 

C: Yo, Señor, soy tu siervo; tú has roto mis cadenas. 

L: Te ofreceré un sacrificio de gratitud 

C: e invocaré, Señor, tu nombre. 

L: Cumpliré mis promesas al Señor 

C: en presencia de todo su pueblo, 

L: en los atrios de la casa del Señor, 

C: en medio de ti, oh Jerusalén. ¡Aleluya! 
 

L: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo; 

C: como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 

de los siglos. Amén. 

 

Segunda lectura                                                    1º Pedro 1:17-23 

 

Gradual                           Te invitamos, oh Cristo 

 
Anuncio y lectura del Evangelio                      San Lucas 24:13–35 
 

Aclamación del Evangelio       Aleluya, demos gracias      SSS 189 

 



Proclamación de la Palabra                               Pr. Gabriel Ñanco 

 

Himno del día                El peregrino de Emaús                  LLC 362 

 

Credo 

L: Cuando Dios nos encuentra, nos llama a confiar y a reconocer 

su presencia en el camino. Confesemos juntos y juntas la fe de la 

Iglesia con el Credo Apostólico... 

 

Oración General de la Iglesia 

P: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús, y por todo 

el mundo conforme a sus necesidades. 

 
Ofrendas 

L: Encontrados por el Señor resucitado en el camino de la vida, 

ofrecemos nuestros dones con gratitud, como respuesta de 

alegría y como participación en la vida nueva que Dios nos 

regala.  

 

Ofertorio                  Te ofrecemos Padre nuestro              SSS 644 

 
Oración por las ofrendas 

L: Oremos, 

Dios de la vida, que en el camino te haces cercano y en la mesa 

te das a conocer: recibe estos dones que hoy te presentamos. 

Así como abriste los ojos de quienes te reconocieron al partir el 

pan, abre también nuestra vida para compartir, servir y amar. 

Transforma lo que somos y todo lo que ponemos en tus manos, 

para que sea signo de tu gracia en el mundo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor 

C: Amén. 

 

Liturgia de la Mesa – Pascua 2026 
 

P: El Señor sea con ustedes                           

C: Y con tu espíritu 

P: Eleven sus corazones  



C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios  

C: Dárselas es digno y justo 

 

Prefacio del 3º de Pascua 2026 

P: Es verdaderamente digno, justo y saludable, que en todo 

tiempo y en todo lugar te demos gracias, oh Señor, Santo Padre, 

omnipotente y eterno Dios. 

Porque en este tiempo de Pascua nos revelas la vida que vence a 

la muerte y la presencia que no nos abandona. 

En tu Hijo Jesucristo, te haces cercano en el camino, acompañas 

nuestras conversaciones, y enciendes nuestro corazón con la 

fuerza de tu palabra. 

Y al partir el pan, abres nuestros ojos para reconocerte vivo en 

medio de nosotros. Él es el verdadero Cordero Pascual, que se 

entregó por amor a nosotros y ha quitado el pecado del mundo; 

y quien, por su muerte, ha destruido la muerte, y por su 

resurrección a la vida, nos ha abierto el camino de la vida eterna. 

Por eso, con los ángeles y arcángeles y con toda la compañía del 

cielo, proclamamos tu gloria, cantando sin cesar: 

 

Sanctus                                    Santo                                 LLC 227  

Oración de acción de gracias 

P: Santo eres, Dios de vida y misericordia. No permaneces 

distante del dolor humano, sino que sales a nuestro encuentro 

en medio de nuestras pérdidas, de nuestros miedos y de nuestras 

búsquedas. 

En tu Hijo Jesucristo entraste en la historia humana hasta lo más 

profundo: compartiste nuestras lágrimas, caminaste nuestros 

caminos y abrazaste nuestra fragilidad. 

En la cruz cargó con nuestra muerte y nuestro pecado; y cuando 

todo parecía terminado, cuando el silencio del sepulcro parecía 

tener la última palabra, tú abriste un camino de vida. 

Y ahora, en Cristo resucitado, te haces presente en el camino, 

acompañas nuestras conversaciones, y enciendes nuestro 

corazón con tu Palabra.  



Y al partir el pan, abres nuestros ojos para reconocerte vivo en 

medio de nosotros. En Cristo, el dolor no desaparece, pero es 

transformado; la muerte no vence, sino que es vencida; y el 

camino se abre nuevamente delante de nosotros. 

Y así, también hoy, por tu Palabra y por esta mesa, sales a 

nuestro encuentro: nos llamas por nuestro nombre, nos levantas 

de nuestras caídas, y nos haces participar de la vida nueva que 

no tiene fin. 

Por Jesucristo, el Viviente que camina con nosotros y se nos da a 

conocer en el partir del pan, te damos gracias. 

 

Palabras de Institución 

P: Nuestro Señor Jesucristo, la noche en que fue entregado, tomó 

pan; y habiendo dado gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, 

diciendo: “Tomen y coman; esto es mi cuerpo, que por ustedes es 

dado. Hagan esto en memoria de mí.” 
 

Este es mi cuerpo, roto por ti 

P: Asimismo, después de haber cenado, tomó la copa; y habiendo 

dado gracias, la dio a ellos, diciendo: “Beban de ella todos y 

todas; esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por 

ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. Hagan esto 

todas las veces que la beban, en memoria de mí”. 
 

Esta es mi sangre, vertida por ti 

 

Anámnesis y Epíclesis (memoria y súplica) 

P: Recordando, por tanto, su pasión y muerte, su gloriosa 

resurrección y ascensión, y aguardando su venida en gloria, 

te damos gracias, Señor. 

Derrama tu Espíritu sobre nosotros y sobre estos dones de pan y 

vino, para que, al recibir el cuerpo y la sangre de Cristo, seamos 

renovados por tu gracia, fortalecidos en la esperanza y enviados 

a vivir la vida nueva que tú nos regalas. 

Así como en el camino te hiciste cercano y fuiste reconocido al 

partir el pan, encuéntranos también a nosotros, camina a nuestro 

lado, abre nuestros ojos y enciende nuestro corazón. 



Libéranos de todo lo que nos ata y haz de nosotros testigos 

humildes de tu vida, para que, al volver a nuestros caminos, 

anunciemos con gozo que estás vivo y que permaneces con 

nosotros. 

A ti, Padre, Hijo y Espíritu Santo, sea todo honor y gloria por los 

siglos de los siglos. 

C: Amén. 

Padre nuestro 

P: En este tiempo de resurrección, recordando que el Cristo vivo 

camina con nosotros y nos llama hermanos y hermanas, y que 

nadie dice “Padre” en soledad, busquemos la mano de quienes 

están a nuestro lado y oremos con la confianza y la alegría de ser 

hijos e hijas de Dios: 

 

Saludo de la paz 

P: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: ¡Y con tu espíritu! 

P: El Cristo resucitado sale a nuestro encuentro en el camino 

y transforma nuestro temor en paz. Compartamos esa paz como 

signo de la vida nueva que él nos regala. 

 

La paz del Señor                                                                 LLC 471 

 

Agnus Dei 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo                  CL 60 

P: Ya todo está listo, los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

Vengan, porque Cristo resucitado viene a nuestro encuentro en 

esta mesa y nos invita a participar de su vida.  

 

Himnos de comunión 

Divino compañero del camino                                            SSS 202 

En Jesucristo se halla la paz                                                CC 240 

 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   



C: ¡Amén! 

Cántico post comunión 

Cántale alabanzas                                                              LLC 242 

 

Oración post comunión 

L: Oremos. 

Dios de la vida, en esta mesa nos has encontrado una vez más 

y te has dado a conocer al partir el pan. Haz que este encuentro 

nos transforme: que el miedo no tenga la última palabra y que la 

alegría se abra camino en nosotros. 

Envíanos nuevamente al camino, con el corazón encendido y los 

ojos abiertos, para reconocerte vivo en medio de la vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor, 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia 

P: Demos gracias a Dios, cantando. 
 

Gratitud                               Gracias, Señor                        SSS 491  

 

Bendición 

P: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu. 

 

Bendición                                                                              LLC 251 

 

En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 

 

Anuncios 
 

Cántico de clausura           Quédate, Señor 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor.  

C: ¡Gracias a Dios! 


